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Por Jorge Palacios

CUARTA FASE: Secado de las piezas

Partiendo de que el mejor de los resultados 

posibles lo obtendremos con una buena 

madera que cuente con las mejores 

propiedades técnicas para nuestro uso y 

que además se encuentre correctamente 

secada, si tuviese que elegir entre una 

madera con unas pobres características 

técnicas pero perfectamente secada y 

adaptada a las condiciones climáticas de 

servicio, y una madera fuera de serie pero 

con un secado realizado de una manera 

catastrófica, sin dudarlo optaría por 

aquélla madera de pobres propiedades 

pero correctamente secada y adaptada a 

nuestro uso. 
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Protecma dedica una sección 
especial al proceso escultórico 
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mano cómo trabaja el material 
con el que realiza sus obras 
escultóricas. En los anteriores 
números de Protecma tuvimos 
la ocasión de profundizar en 
algunas de sus investigaciones 
y reflexiones sobre la madera 
y sobre cómo llevar a cabo, 
desde el punto de vista de la 
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método y diseño de aserrado.
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Escultura en madera con arquitectura de Luis Chao Foriscot.
Fotografía tomada por Daniel Covadlo. 



Por desgracia, a veces nos encontramos con maderas 

exóticas muy valoradas por sus excelentes propiedades 

técnicas con evidencias de haber sufrido un secado 

inapropiado y el secado de la madera tiene, para mí, 

una gran importancia en el proceso ya que un incorrecto 

secado puede destruir muchas de las propiedades 

de la madera e incluso generar en ella problemas 

inexistentes hasta el momento.

Dentro del sector del arte, una pregunta que suelen 

realizarme habitualmente es acerca del por qué, 

pudiendo tallar directamente un gran tronco de 

madera, realizo el aserrado del tronco en tablones o 

listones para luego volverlo a componer configurando 

un bloque. 

El motivo se debe fundamentalmente a que sería 

muy difícil conseguir un secado uniforme intentando 

secarlo entero, con lo que la madera no contaría con 

el mismo porcentaje de contenido de humedad en su 

parte superficial que en su parte interna, que podría 

ser susceptible de pudrición en caso de contar con un 

contenido excesivo de humedad. 

Puesto que lo que se puede conseguir habitualmente 

con la tecnología estándar de secado en cámara viene 

a ser un máximo de profundidad de 5 cm de secado 

uniforme, si el objetivo que se persigue es el de 

garantizar la integridad estructural de la escultura 

que posteriormente vaya a ser creada a partir de este 

material, como es mi caso, lo apropiado entonces 

consistiría en aserrar el tronco en tablones de un 

grosor máximo de 10 cm, consiguiendo así que la parte 

más interna de cada pieza quede a no más de 5 cm de 

distancia de su parte exterior.

De entre los métodos de secado de la madera más 

comúnmente empleados: secado en cámara, al vacío, 

por radiofrecuencia o secado al aire, sobre este último 

hay que tener en cuenta que, si intentásemos secar un 

rollizo de un árbol de forma natural a la intemperie, 

cabría esperar como norma general, ya que esta 

cantidad variará según la especie y el clima, que éste 

tardase en secarse alrededor de un 1 año por cada cm, 

incrementándose a 2 años por cm su ritmo del secado 

a partir de los 10 cm de profundidad.
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Esto supondría que, si contásemos 

con un tronco de 50 cm de radio, se 

precisarían 90 años para que éste 

adquiriera un contenido de humedad 

aceptable, con el riesgo de que incluso 

así, éste pudiera sufrir durante dicho 

proceso cambios dimensionales y rajarse 

debido a la presión que se produce entre 

los diferentes anillos ante la merma e 

hinchazón.

Teniendo esto en cuenta, y por razones 

obvias, en mi trabajo como escultor  

me decanto por llevar a cabo secados 

en cámara climatizada ya que, de esta 

forma, se obtiene un mayor control sobre 

las curvas de temperaturas y humedades 

que se van a aplicar al material.

Una de las premisas fundamentales de 

un secado reside en la necesidad de 

adecuar, en la mayor medida posible, el 

porcentaje de contenido de humedad de 

la madera a las prestaciones de servicio, 

humedad de uso, del lugar donde vaya a 

ser emplazada teniendo en cuenta que, 

cuanto mayor sea la diferencia entre la 

humedad de la madera y la humedad 

media interanual del emplazamiento 

elegido en el momento de su instalación, 

mayor será el riesgo al que estará 

sometida la escultura durante su período 

de aclimatación, período en el que la 

madera buscará alcanzar por sí misma 

su Humedad de Equilibrio Higroscópico 

(HEH).

“Considero que un 
correcto método de 
secado de la madera 
puede llegar a ser casi 
tan importante o más 
que la elección misma 
de la especie con la que 
vayamos a realizar la 
escultura”

Como dato para ilustrar la importancia que 

adquiere este punto se puede pensar en 

el transporte especializado en arte que se 

lleva a cabo para el intercambio de obras 

entre museos, en el que determinadas 

esculturas de maderas nerviosas son 

trasladadas en cámaras climatizadas y 

cuyo período de aclimatación a su nuevo 

emplazamiento se realiza de forma muy 

progresiva, llegando incluso a casos muy 

extremos en obras muy delicadas en 

las que el embalaje ha sido abierto ya 

en destino un 1% una semana antes de 

extraer completamente la obra. De hecho, 

una de las premisas de la conservación 

museística reside en el control estricto de 

la humedad relativa y la temperatura de 

sus instalaciones, haciendo hincapié en 

que uno de los factores más importantes 

es que no existan oscilaciones bruscas 

de estos parámetros.

En este período de aclimatación o de 

adaptación a las condiciones de servicio 

de una determinada especie de madera 

juega un papel relevante el concepto de 

la higroscopicidad, que es la capacidad 

que tiene una especie de intercambiar 

humedad con la atmósfera. Hay que 

entender que no todas las especies 

de madera intercambian humedad al 

mismo ritmo, lo cual depende de las 

características intrínsecas de las paredes 

celulares de cada madera por lo que, 

según la especie, la velocidad con la que 

se realizará este intercambio variará de 

manera sustancial.

Y, aunque estas pequeñas variaciones 

en el contenido de humedad no resulten 
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significativas y no afecten de manera crítica al estado 

de la pieza, como anécdota hay que saber que la madera 

no obtiene su Humedad de Equilibrio Higroscópico de 

manera instantánea, sino que cuenta con un tiempo de 

retardo con respecto a la humedad ambiental debido a 

la propia inercia que lleva en su incesante adaptación a 

las condiciones ambientales; lo que, en circunstancias 

climáticas no controladas, genera un cierto desfase entre 

el porcentaje de humedad requerido y el efectivamente 

conseguido por la madera, ya que las condiciones 

climáticas normalmente cambian más rápidamente 

que el período de tiempo que la madera precisa para 

adecuar su humedad. 

Otro dato que resulta curioso es que cuando la madera 

cuenta con un contenido de humedad superior al 30%, 

sus paredes celulares se encuentran ya saturadas 

de agua, con lo que a partir de este 30% aunque 

adquiriese una mayor cantidad de humedad, no sufriría 

más cambios dimensionales apreciables. En cambio, 

resulta ilustrativo ver que por debajo de ese 30%, al 

continuar reduciéndose el contenido de humedad, lo 

que se produce es una deshidratación de estas paredes 

celulares y por lo tanto mermas en sus tamaños de 

forma proporcional al descenso de humedad sufrido, 

lo que va a reflejarse, en consecuencia, en el volumen 

global de la madera. 

Como punto de partida y hablando en términos muy 

generales, hay que tener en cuenta que, dependiendo 

de las condiciones de servicio, el contenido de humedad 

medio en la madera para aplicaciones en exteriores que 

viene recomendado por normativa se encuentra entre 

un 12% y un 19% para prestaciones de servicio estándar 

en Europa y que se recomienda entre un 6% y un 16% 

para aplicaciones estándar en interiores.
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Gráfica del historial de secado realizado en cámara para una 
madera de teca
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Para acabar de entender el 

proceso que sigue la madera hasta 

convertirse en escultura, creo 

que puede resultar útil conocer 

algunas de las dificultades 

implícitas del propio proceso 

de preparación de las materias 

primas.

Como se sabe, un secadero es 

como un gran horno que resulta 

necesario que se encuentre 

lleno por completo para que, 

durante el proceso, el aire, el 

calor o la humedad recirculen 

correctamente en su interior, 

lo que supone una dificultad 

importante a la hora de que un 

escultor pueda intervenir en la 

fase del secado de la madera que 

emplea para su trabajo si este no 

se encuentra moviendo un gran 

volumen de material.

“Cuanto mayor 
sea la diferencia 
entre la humedad 
de la madera y la 
humedad media 
interanual del 
emplazamiento 
elegido en el 
momento de 
su instalación, 
mayor será el 
riesgo al que 
estará sometida la 
escultura durante 
su período de 
aclimatación”

Las piezas a secar han de contar 

con una determinada colocación 

dentro del secadero a través de 

rastreles que se emplean para 

direccionar o conducir estos ciclos 
Tablones de madera de teca en cámara.  Fotografía tomada por Jorge Palacios
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de humedad o calor de una manera muy concreta.

También hay que poner de relieve que, en el caso de 

escoger un programa de secado inapropiado para una 

determinada especie de madera o de aplicar éste 

de forma incorrecta, se pueden producir diferentes 

gradientes de humedad en las piezas y por lo tanto el 

tensionado de la madera, agrietamientos provocados 

por un mal proceso de secado o cambios de color o 

manchas. 

Todas las piezas, como norma general, habrán de contar  

además con un mismo grosor al cual habrá de adaptarse el 

programa de secado que se haya considerado apropiado 

emplear para esa especie de madera en concreto.

Para concluir, y en vista de todo lo anterior, considero 

que un correcto método de secado de la madera puede 

llegar a ser casi tan importante o más que la elección 

misma de la especie con la que vayamos a realizar la 

escultura.
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